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Introducción 

Este ensayo tiene como propósito el examen 
de las eondicionea y tendenctas que harían posible 
un desarrollo más equitatívo en la Argent.ina que 
se acerca al fin de siglo. Se entiende como tal 
desarrollo uno que ofrezca una mejor situación de 
empleo, distribución del ingreso y consumo, que 
a su vez haga posible una plena satisfacción de las 
necesidades básicas y un cierto grado de bienes­
tar social. Su matriz estructural es la de un ca­
pitalismo dependien te, periférico, que presen ta 
las características típicas de este tipo de configu­
ración histórica agravadas ahora por los nuevos 
condicionamientos del orden económico interna­
cional particularmente acentuadas por la crisis 
del endeudamiento externo. El método adoptado 
es histórico estructural, iden t.if'icanduse las ten­
dencias más relevantes de largoy medio plazo que 
inciden sobre el objeto indicado. Sin embargo, no 
se ha perdido de vista la índole de la coyuntura 
en que confluyen aquellas tendencias ni tampoco 
algunas contingencias que podrían modificar el 
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curso de los acontecimientos en los años inmedia­
tos, como ser, el resultado de las próximas elec­
ciones presidenciales y el recambio polftico que 
traerán consigo. Otras contingencias de mayor 
envergadura, internas y externas, han sido omiti ­
das para simplificar el análisis y también porque, 
previsiblemente, no es arbitrario postular, como 
se hace, la continuidad política del actual régi­
men democrático durante el largo decenio que 
resta hasta el próximo milenio. 

En el documento de la CEPAL que sirve de 
referencia para la reunión se hace hincapíe en la 
existencia de dos mayores opciones de desarrollo, 
una ortodoxa y heterodoxa la otra, con muy dis­
pares efectos sobre los condicionamientos y de­
terminaciones de la equidad social, que ha 
experimentado un sensible retroceso en los años 
corridos de la presente década. 1 La opción orto­
doxa se identifica con el modeJo de ajuste mone­
tario y estructural promovido a través de las 
negociaciones de la deuda con la banca acreedora 
y el apoyo técnico del Fondo Monetario Interna­
cional y del Banco Mundial que condicionan su 
mediación al seguimiento de su bien conocido re­
cetario. A esta opción se contrapone la heterodo­
xa que propicia la dinamización de la economía 
desde eJ mercado interno con el aumento de la 
demanda provocada por la mejor distribución del 
ingreso, el aumento del empleo y del gasto público 
social. Sin excluir la salida exportadora pone en 
ella mucho menos énfasis que la primera opción. 

Las posibilidades de estas opciones se procesa­
rán en el marco de las tendencias estructurales y 
relaciones de poder en este país concreto que es 

l.	 CEI'AI., Desarrollo equitativo. Algunas sugerencias para 
la acci6n, (Le/H. 6211) del 22 de diciembre de 19117. 

156 



la Argentina de fines de los años 80, las que cier­
tamente no favorecen -en nuestra opinión aun­
que no en nuestro deseo- la opción heterodoxa. 
Con un estado democrático ineficiente, en una 
situación cercana a la falencia, y un sistema de 
partidos que cumple muy insuficientemente su 
función de articular in tereses sociales, un orden 
político democrático, en suma,que afronta los em­
bates de poderosas fuerzas sociales corporatiza­
das y grandes conglomerados económicos multi­
nacionales, es muy poco efectivo lo que se puede 
hacer en beneficio del muy heterogéneo contin­
gente de los marginados por el orden corporativo. 
Algo se hace y se hará, pero no parece que sea 
suficiente ante la magnitud de las carencias. Con­
cluyamos este adelanto de la tesis sostenida en el 
trabajo agregando que no parece ser éste el mo­
mento propicio para una reforma social porque 
las fuerzas que se opondrían son muy poderosas 
y carecen de contrapeso en las que intentan 
producirla. 

El examen practicado consiste de comienzo en el 
tratado de un perfil estructural de las principales 
tendencias de la economía y la sociedad con el fin 
de establecer una base que represente los funda­
mentos de las configuraciones de fuerzas sociales y 
políticas que gravitan decisivamente en el estilo de 
desarrollo vigente. Luego se pasa revista a las pro­
puestas políticas en boga en este momento de cam­
paña electoral, las que finalmente son evaluadas 
teniendo en consideración sus márgenes de posibili­
dad y la matriz de condicionamientos que los res­
tringen. En una realidad de democracia todavía 
precaria y vigoroso capitalismo, aunque sea perifé­
rico, las chances están jugadas por algún tiempo en 
favor de la lógica de este último. 
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El trabajo concluye ahí: no contiene un rece­
tario de propuestas aptas para promover un desa­
rrollo equitativo, sobre todo porque se ha querido 
destacar la dimensión de poder que una u otra de 
las opciones conlleva. De la constatación de este 
imbalance resulta la prognosis anticipada. Dicen 
que los deseos son realidades pero no siempre, al 
menos lamen tablemen te en este caso. En cual­
quier hipótesis la opción por un desarrollo equi­
tativo no será posible "ai no existe voluntad 
política, responsabilidad social y sen tido nacional 
de parte de los mismos (gobiernos, grupos socia­
les especialmente los más poderosos)", porque de 
otro modo "reaultar á estéril la política mejor con­
cebida" (CEPAL,Desarrollo ... cit. pág. 22).Así es. 

II 

Una mirada retrospectiva a la economía ar­
gentina en el último siglo produce un estado de 
desolación. La evolución de sus principales indi­
cadores económicos lleva a la conclusión de que 
ha sido inestable por largo tiempo, que el creci­
mien to económico ha sido prácticamen te nulo, 
que la inversión ha disminuido a un nivel que la 
torna incapaz de con tener la obsolescencia y an­
tigüedad de sus equipos, que las exportaciones 
permanecen estancadas y muy concentradas en 
los tradicionales productos agrícolas, que posee 
una elevada y fluctuante inflación crónica, muy 
antigua, que supera con holgura los promedios 
inflacionarios de las economías de la región, 
que el ingreso por habitante de 1987 es inferior 
al de 1974, que la concentración del ingreso pro­
bablemente se ha acentuado según se infiere de la 
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caída de los salarios reales, por un lado, y de la 
expansión del consumo conspicuo.f por el otro. 

En la industria, que es el eje del desarrollo 
moderno, la situación no se presenta tampoco fa­
vorable. En el último decenio se produjo una fuer­
te declinación de su nivel de actividad. Esta baja 
ha sido especialmente pronunciada en la indus­
tria con uso intensivo de trabajo y por consiguien­
te en las empresas pequeñas y medianas (PYMES), 

que tienen un gran interés social tanto porque su 
producción se destina casi exclusivamente al con­
sumo doméstico como porque ocupan la gran ma­
yoría de la fuerza de trabajo del sector. 

El Informe Okita hace una evaluación de estas 
empresas y en general de la industria argentina 
que merece ser glosado in extenso. En 1984, las 

2.	 Entre 1950 y 19114 la ta8a media anual de crecimiento 
del PIII por habit ante fue de 0.7%. En 1983 8U nivel era 
apenas 8uperior al regi8tardo en 1960 e inferior al de 
1970, o 8ea que el PIII por habitante descendió a razón de 
.0.4% en el decenio que sigue a este 61timo ailo. Desde 
1980 a 1987 8U declinación total fue de mAs de 12%. La 
contribución del sector indu8trial al 1'18 total descendié 
de8de la segunde mitad de la década del 70 con una acen­
tuación del declive desde comienz08 de 108 80'8. Luego 
de un largo perfodo en que la inver8ión bruta interna 08­
ciló en torno a un 20% del Plo tuvo una brusce cafda al­
canzando 8U8 nivele8 má8 bajoe de 12.4% en 19114 y de 
10.3% en 19115 para reeuperurae levemente en 108 ail08 
8iguiente8. La t aae de inflación regi8tró entre 1978 y 
19117 una media aritmética anual de 250%, con eztrem08 
de 61111% en 19114 y de 111.9% en 1986, aiando de 178.3% 
en 1987. En ocho de 108 diez añ08 del perfodo la ta8a in­
flacionaria fue de tre8 dfgit08. El valor de la8 ezporta­
cienes globalee 8e redujo en un 21% entre 1980 y 19117. 
E8t08 dat08 y otra8 referencia8 a tendencia8 económica8 
que se mencionan en el tezto provienen de 108 informe8 
que se citan 8eguidamente. que contienen abundante y 
reciente información sobre la economfa argentina y diag­
nÓ8tic08 relativamente coincidente8 sobre 8U pre8ente 
estado y p08ible8 t endencraa. 
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empresas pequeñas y medianas (menos de 200 
personas ocupadas) representaban un 97% del to­
tal de establecimientos industriales, un 56% de 
los trabajadores del sector y un 44% del valor 
agregado por la industria. Su participación es 
especialmente importante en metalmecánica y 
maquinaria, alimentos, textiles y vestimenta, y 
productos químicos. Presentan las siguientes ca­
racterísticas: emplean tecnologías anticuadas y 
obsoletas, fabrican productos uniformes y de ca­
lidad estable, el nivel de utilización de su capaci­
dad instalada es bajo y no dependen del 
financiamiento externo. La gran mayoría care­
ce de una visión empresarial de largo plazo, no 
muestran interés por el desarrollo de nuevas 
tecnologías y productos y por penetrar en nuevos 
mercados. Tales actitudes pasivas parecen estar 
relacionadas con el deterioro ocasionado por las 
fluctuaciones económicas y los frecuentes cam­
bios en las políticas públicas desde los años se­
tenta. También su pasividad puede deberse a la 
protección dispensada por las políticas de susti ­
tución de importaciones. Estas actitudes empre­
sariales conservadoras parecen ser una de las 
características generales del conjunto del sector 
industrial cuya competencia en el mercado inter­

- Agencia de Cooperación Internacional del Japón (JICA) 

Estudiu sobre el Desarrallu Ecunómicu de La Argentina. 
preparado a solicitud del Gobierno Argentino por una mi­

sión encabezada por el Dr. Saburo Okita. El Informe Fi­

nal del Estudio que consta de dos volClmenes y está
 
fechado en enero de 1987, se basa en datos de fuentes ofi ­

ciales, será citado como Informe Okita.
 
-Ministerio de Economía, Program a pura La Recuperueián
 
Económica y el Crecim ien tu Sus ten ido, Buenos Aires,
 
agosto de 1988 (mimeo). Este programa ha sido presen­

tado a organismos internacionales de financiamiento y
 
contiene varios aaeacs estadísticos.
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no ha sido limitada por la constitución de nume­
rosos oligopolios que controlan mercados cauti­
vos. Sin embargo, estos rasgos son más intensos 
en la PYMES, que carecen, en general, de recursos 
y posibilidades para invertir en nuevas tecnolo­
gías y productos. 

Es frecuente que los propietarios de PYMES 

posean además intereses en otras actividades no 
industriales. Esta pluralidad de negocios se ex­
plicaría por la necesidad de distribuir riesgos 
teniendo en cuenta la profundidad de las fluctua­
ciones económicas y las altas tasas de inflación 
que crean condiciones operativas muy desfavora­
bles para ellas. 

Las pocas PYMES "progreststas" se encuentran 
muy concen tradas en los sectores electrónico y de 
biotecnología y manifiestan interés por utilizar 
nuevas tecnologías, diseñar nuevos productos y 
ampliar sus mercados, para lo cual disponen de 
un personal altamente calificado. 

Finalmente, el Informe atribuye gran impor­
tancia al efecto negativo de largo plazo de la 
industrialización por la vía de la sustitución de 
importaciones que protegió fuertemente a em­
presas que surtían al mercado interno. Con el 
correr del tiempo fue surgiendo una estructura 
industrial débil, demasiado diversificada, de baja 
productividad e incapaz de competir internacio­
nalmente para poder exportar, que pronto en­
fren taría la saturación de los cautivos mercados 
internos debido al relativo estancamiento de la 
demanda y la formación de UDa creciente capaci­
dad ociosa. Como las invereiones permanecieron 
estancadas en la última década el resultado ha 
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sido la virtual ausencia de innovaciones tecnoló­
gicas que han puesto a este sector industrial en 
una situación de creciente rezago en el marco 
internacional. (Cf', Informe Okita, cit. vol. 1, 1). 

Desde otro ángulo y en cuanto se refiere al 
Estado un informe oficial subraya que el mismo 
ha extendido y profundizado su intervención di­
recta en la economía mediante créditos prom ocio­
nales, subsidios diversos a la producción 
protegida; además, el Estado es gran comprador 
y contratista de bienes y servicios al sector priva­
do así como un fuerte inversor en el sector públi­
co. Al agotarse rápidamente los recursos fiscales 
el Estado ha recurrido cada vez más al endeuda­
miento interno y externo y también al "impuesto" 
inflacionario para cubrir sus crecientes déficits 
presupuestarios; el relativo aislamiento externo 
y el funcionamiento productivo liderado y prote­
gido por el Estado restaron dinamismo a la eco­
nomía y bajaron los niveles de eficiencia de la 
industria, lo que se tradujo en una gran disminu­
ción del nivel de actividad y en una acelera­
ción del proceso inflacionario. En los últimos seis 
años, la incertidubre relacionada con la crisis de 
la deuda ha complicado en gran medida el proceso 
económico y las políticas económicas. (Cf', "Pro­
grama ... ", cit. Introducción, passim). 

Para cerrar este punto no podría dejar de se­
ñalarse que los planes, programas y políticas pú­
blicas en materia económica han sido erráticos y 
contradictorios en los últimos decenios debido so­
bre todo a la convulsionada vida política del país. 
Desde la posguerra se han sucedido orientaciones 
ideológicas populistas, liberales, desarroIlistas, 
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con diversos matices, que han producido un curso 
de medidas que han confundido más que guiado." 

Estas constataciones han estado produciendo 
un creciente consenso en cuanto a que está defi ­
nitivamente agotado el modelo de una economía 
cerrada sobre sí misma, dinamizada por el gasto 
interno, público y privado, en un mercado en gran 
medida saturado y con pocas posibilidades de ex­
pansión, al menos a la escala requerida para ope­
rar con tecnología más moderna. Tal consenso se 
extiende a la necesidad de promover una salida 
exportadora y de facilitar la acumulación privada 
del capital asegurando su rentabilidad. Por fin, 
también hay fuertes coincidencias para reducir 
drásticamente el actual proteccionismo indus­
trial sustitutivo de importaciones porque estimu­
la una mayor diversidad de la oferta de bienes y 
servicios que la necesuria y compatible con el 
nivel del producto interno y su distribución. El 
Informe Okita ha señalado enfáticamente el sig­
nificado previo de esta distorsión productiva para 
el eficiente funcionamiento de las plantas indus­
triales. También ha puesto dudas sobre la perti ­
nencia de una estrategia basada en el mercado 

3.	 Con un cuidadoso lenguaje el Informe Okita recomienda 
como de "fundamental importancia que el gobierno ase­
gure la continuidad y la consistencia de las polfticas eco­
n6micas básicas que persigue", recordando que "el caso 
del J ap6n presenta la fundamental diferencia de la lon­
gevidad en el gobierno por parte del partido Dem6crata 
Liberal... Las condiciones bási::as y la historia de la ad­
ministraci6n pública son esencialmente diferentes en Ar­
gentina..." (1-42) Más de cuarenta años de estabilidad 
polftica tienen consecueneías en la racionalidad de largo 
plazo que parece innecesario subrayar. No ha sido as( 
por cierto en el caso argentino, ni tampoco fueron tan 
propicias las condiciones para la formaci6n de un "con­

"senso nacional" sobre el desarrollo. 
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interno para impulsar un crecimiento productivo 
moderno." 

III 

En este mismo período de postguerra la socie­
dad argentina ha experimentado profundos cam­
bios en su estructural social. Resulta imperativo 
hacer un somero resumen de las mayores trans­
formaciones ocurridas. La población ha crecido 
moderadamente duplicándose en el último medio 
siglo, se ha urbanizado hasta un grado compara­
ble con las sociedades de los países centrales y 
ciertamente más que la casi totalidad de los paí­
ses de la región. Su perfil ocupacional es asimis­
mo moderno predominando el terciario por sobre 
la ocupación industrial y agrícola. Esta última 
disminuyó en términos absolutos mientras que la 
fuerza de trabajo industrial se mantiene constan­
te desde 1960. Las clases medias se han expan­
dido tanto que en 1980 superaban el 40% de la 
población económicamente activa, colocándose 
cerca de los trabajadores manuales, asalariados y 
autónomos, que representanban un 55% de la mis­
ma. Mientras este estrato obrero ha estado dismi­

4.	 En general, se aducen algunas razones para preferir es­
ta alternativa a otra que privilegie la recuperación de la 
capacidad ociosa. La primera es que la expansión del 
mercado interno sólo dinamizaría el potencial ahora im­
productivo concentrado en empresas pequeñas y media­
nas, también en algunas grandes empresas tradicionales, 
que operan con tecnologias anticuadas y obsoletas y ba­
jos rendimientos de productividad. Otra de las justifica­
ciones apunta hacia el relativamente reducido sector 
carenciado de la población cuyo potencial de consumo se 
concentra en bienes y servicios (alimentación, salud, 
educación, vestuario) que no requieren tecnologias com­
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nuyendo los sectores medios han avanzado, sobre 
todo debido a los nuevos organismos burocráticos 
del sector público y también del privado. Se ob­
serva un fenómeno general de asalarización de la 
fuerza de trabajo que coexiste con un proceso 
similar de ampliación del cuentapropismo y de las 
microempresas, que en conjunto comprenden más 
de una cuarta parte de la población ocupada. En 
cuanto a la categoría empresarial (5 o más per­
sonal ocupado) sus miembros han disminuido en 
una proporción tal que representan poco más del 
1% del total ocupado, lo que significa que en tér· 
minos relativos han descendido a menos de la 
mitad de su participación dos decenios atrás. Es 
bien posible que ésto se explique por el aumento 
de la escala de las unidades productivas y consi­
guientemente por la concentración de la econo­
mía urbana." 

plejas y de punta. Por lo tanto, su efecto modernizador 
seria limitado en este aspecto. Agréguese a ésto que la 
redistribución de ingresos a los sectores carenciados ten­
drla escaso impacto directo sobre los sectores priorita­
rios de alta tecnologla que se ha decidido implementar; 
en cambio, ampliarla la demanda sobre sectores arcáicos 
de la producción. AsI planteado el dilema es de hierro, 
pero es falso porque nada excluye la posibilidad de imple­
mentar pollticas que se muevan en ambos sentidos, o sea, 
modernizar con innovación tecnológica y también recupe­
rar capacidad ociosa aumentando la demanda interna. 
Esta oposición dilemática constituye una cabal demostra­
ción de la carga ideológica contenida en el planteo de es­
tos temas. 

5.	 Cf. S. Torrado, Es tructu ru social de la Argen tinn: 1945­
1YH:l, versión manuscrita de una conferencia pronuncida 
en julio de 191Ul con datos correspondientes a un trabajo 
en preparacion; H. Palomino, Camb ios oeumuuonnle« y 
sociu les en Argen tin a: 1Y-I7-19H5. Buenos Aires, CIlU;A, 

19K7. 
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Echando una mirada sociológica a este proce­
so se observa, primero, que a la disminución rela­
tiva de la clase obrera industrial se agrega un 
fenómeno de dispersión estructural mayor, en ti­
pos de ocupación y actividades, que modifica los 
fundamentos de su autoconciencia e identidad so­
cial. Si se atiende además al creciente cuentapro­
pismo y a la economfa informal e ilegal que lo 
distingue, el conjunto de los sectores populares 
presen ta una fisonom fa considerablemente dife­
rente de aquella que podfa observarse en los pri­
meros años de la postguerra. También los 
sectores medios forman un universo muy hetero­
géneo en sus actividades y fuentes de ingreso, 
niveles de bienestar y experiencias sociales. Una 
segunda y última observación se refiere a que 
muchas de estas nuevas ocupaciones son discon­
tinuas y generan ingresos bajos e inestables. Es 
lo que se conoce como "precariaacién". Esto sirve 
para introducir el problema de la pobreza. 

La cuestión de la pobreza y su evolución en 
la sociedad argentina suscita algunas dificulta­
des cuando se la somete a observación desde una 
u otra de las perspectivas metodológicas con que 
corrientemente se la estima. La llamada "línea de 
la pobreza- se sustenta en una relación entre el 
nivel de ingresos del hogar y el costo de una 
canasta de alimentos, mientras que la de las "na­
cesidades básicas" pone su atención en la priva­
ción de algún servicio considerado esencial para 
el grupo de convivencia. Según la primera mo­
dalidad de estimación la pobreza aumentó con­
siderablemente entre 1974 y 1983, lo que 
correspondería a la evidente caída de los salarios 
reales y de la participación de los sectores popu­
lares en el ingreso en tal período. El resultado es 
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inverso si se toman en cuenta las necesidades 
básicas cuya cobertura habría mejorado. Para re­
ducir esta contrastante disparidad se construyó 
un índice combinando ambas metodologías, com­
probándose que hubo un efectivo crecimien to de 
los hogares considerados pobres, que en 1974 rep­
resentaron un 1.8% del total de hogares del país 
mientras que en 1983 la proporción ascendió a un 
6.8%. El porcentaje de hogares bajo la Unea de la 
pobreza es muy inferior a los niveles registrados 
en los mayores países de América Latina y asimis­
mo para el promedio de la región." En este sentido 
se podría concluir que el problema de la pobreza 
no alcanza una envergadura tal que posea un peso 
similar al observado en otros países. Una prueba 
de ésto sería el hecho de que la Argentina está 
recibiendo inmigrantes pobres de todos los países 
limítrofes. Sin embargo, no se podría omitir de 
esta conclusión que muchas evidencias comple­
mentarias parecerían confirmar el mayor dete­
rioro observado en años recientes, ni tampoco 
restarle importancia como problema. 

Otros indicadores sociales revelan tendencias 
parecidas. La educación" presenta una ampliación 
de la cobertura en todos sus niveles, particular­
mente más acentuada en la formación secundaria 
y universitaria, con elevadas tasas de repitencia 
en el primer ciclo y deserción en los demás. Asi­
mismo, se observa un proceso de jerarquización y 
diferenciación eductiva debido sobre todo a la 
privatización elitista de muchos establecimientos 
que ofrecen mejores alternativas sólo accesibles 
para los sectores de altos ingresos. Por el otro 

6.	 L. Beccaria, Sub re la pobreza en la Argentina, Buenos 
Aires, INUI!:C, 1986 (mimeo). 
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lado, según estimaciones oficiales los anulfabetos 
puros y funcinules representaban bacia 1980 cer­
ca de un tercio de la población en edad de traba­
jar, o sea un poco más de 6 millones de personas. 

Para concluir este apretado perfil social cabe 
mencionar que no hay datos recientes sobre la 
distribución del ingreso aunque hacia 1970 su 
concentración era menor que en los mayores paí­
ses de la región y mayor que en los países de la 
OCDE. Una cantidad de indicadores indirectos 
permiten presumir que no obstante el estanca­
miento económico del último decenio la con­
centración cupular dul ingreso se ha elevado 
eonsiderablemente en desmedro de la parte media 
e inferior de la distribución, compuesta principal­
mente por asalariados, trabajadores autónomos 
y mlcroempresar íoe. Los trabajadores del sector 
público incluyendo a los docentes, alrededor de 
un quinto de la fuerza de trabajo, y los jubilados 
y pensionados, un contingente también muy nu­
meroso, son los más castigados por este negativo 
proceso redistributivo y, sobre todo, por los vai­
venes de la crónica y creciente tendencia inflacio­
naria que provoca retrados en los ajustes de sus 
ingreso cuando no pérdidas relativas y retroceso 
duraderos. 

IV 

Lo que se desprende de los estudios económi­
cos examinados es el perfil de una economía que 
ha padecido un estancamiento endémico, que es 
anticuada e ineficiente, cuyo sector privado ha 
vegetado ligado prebendariamente al estado y se 
ha beneficiado con las oportun idades económicas 
que éste le ha brindado al reservarle el mercado 
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interior y al prodigarle generosos créditos y sub­
sidios directos o indirectos así como el privilegio 
de su poder de compra que constituye una porción 
muy importante,la mayor sin duda,de la demanda 
doméstica. 

Esta quietud sin embargo es más aparecen 
que efectiva. Los indicadores macroeconómicos 
corrientes que miden el desempeiio global de la 
economía en el tiempo no reflejan bien los tor­
mentosos procesos que agitan las entraiías del 
proceso de desarrollo argentino. Con ésto no se 
alude tanto a las periódicas recesiones y fases 
expansivas características del funcionamiento de 
una economía capitalista como a una multitud de 
fluctuaciones, imbalances, distorsiones que pare­
cen ser más específicamente típicos de la econo­
mía de este país y que corresponderían al peculiar 
modus operandi de sus relaciones de poder. 

Comencemos mencionando brevemente tales 
alteraciones convulsivas de la economía nacional. 
En primer lugar, sus niveles de actividad y desa­
rrollo dependen en buena parte de factores alea­
torios, tales como los precios y demanda de sus 
principales productos primarios de exportación, 
que determinan sus ingresos externos, pero que a 
su vez dependen de condiciones climáticas propi­
cias en el país y en el extranjero. Segundo, la 
estructura de sus precios relativos, que incluye 
todos los imaginables, varía abruptamente en po­
cos meses registrándose reacomodaciones poste­
riores que nunca conducen a un retorno pleno a 
un patrón "normal" de estructuración. Por cierto 
que estas disparidades se acentúan en los momen­
tos de aceleración inflacionaria, pero no parece 
que sea meramente la inflación la que explique la 
naturaleza e intensidad de estos movimientos. 
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Por supuesto que no carecen de sentido, pero tam­
poco son totalmente explicables apelando al ar­
senal de recursos del análisis económico porque 
trascienden el marco en que éste opera. Hay in­
cuestionables factores de orden social y político 
que también contribuyen a esta perenne dinámica 
de estructuración y desestructuración de los pre­
cios, salarios, tarifas, tipos de cambio, tasas de 
interés, etc. Tercero, cuando se observa en pers­
pectiva histórica el proceso inflacionario, que 
ya ha cumplido unas buenas cuatro décas, se ad­
vierte que la tendencia general ascendente que 
muestra desde los años setenta se caracteriza por 
fuertes oscilaciones entre un año y otro y, tam­
bién, entre la tasa de inflación de un mes y la del 
que lo siguie, o lo precedió. Estos movimientos 
no sólo influyen poderosamente sobre la estructu­
ra de precios indicada en el punto anterior, sino 
también sobre la racionalidad de todo el sistema 
económico, social y político, y sobre las actitudes 
y expectativas de los agentes económicos y de los 
sujetos políticos y sociales. Por último, señalemos 
que los mecanismos de posible estabilización de 
estas complejas variables no están plenamente 
representados por las regulaciones políticas y ad­
ministrativas del Estado ni por el funcionamien­
to de los mercados. Tampoco son todos ellos 
visibles, transparentes; algunos dependen de di­
versas instancias de negociación, otros a una in­
trincada urdimbre de relaciones de poder que son 
tanto políticas como económicas, en el más am­
plio sentido. De estos juegos, para algunos aza­
rosos para otros menos, depende la asignación de 
los principales recursos, la distribución del ingre­
so y los grados de bienestar disponibles en la 
sociedad, así como sus relaciones de poder. En 
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suma, que la fluctuante espiral inflacionaria 
exacerba la pugna distributiva inherente a una 
economía capitalista transformándola en la for­
ma principal que adquieren los conflictos de apro­
piación y distribución que atraviesan la sociedad. 

Conforme a una reciente interpretación sos­
tenida por evidencias argumentales y empíricas 
plausibles la "clase dominante" argentina ha lu­
crado más de una manera especulativa que pro­
ductiva. Las fuertes variaciones de precios 
relativos, que han sido particularmente intensas 
desde la formación de la Argentina moderna en el 
siglo pasado, producen importantes traslaciones 
de ingresos de un sector a otro. Sus integrantes 
primero pasaron de la producción ganadera a la 
agrícola y viceversa, y luego lo hicieron incorpo­
rando a sus actividades el comercio exterior y las 
finanzas. En una economía que se fue cerrando 
desde la Gran Depresión, estas rendidoras movi­
das sectoriales se fueron ampliando con motivo 
de la industrialización. "La astucia y el COD trol 
del mercado ofrecían UDa base más sólida para la 
riqueza que el proceso de inversión productiva y 
de innovación tecnológica". "Por ello, la fuerza 
relativa de cada sector, la capacidad de acceso y 
presión sobre el poder público, la movilización 
social y política, se fueron con virtiendo en facto­
res más importantes que el mercado y la propia 
producción para la apropiación de ingresos". La 
cr6nica inflación que ha padecido el país desde la 
postguerra acentuaría las vetas lucrativas de este 
proceso de estructuración y desestructuraci6n de 
las relaciones de precios y consiguientes trasla­
ciones de ingresos, cuya consecuencia mayor se­
ría el bloqueo progresivo del desarrollo 
económico. De esta peculiar y perversa conexi6n 
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económica se deriva una determinada forma de 
estructuración del poder social y politico. 

Esta modalidad operativa de los grandes gru­
pos económicos se manifestó en la politica como 
un factor de inestabilidad de los gobiernos civiles 
y militares y también de la frágil conformación 
del aparato estatal en cuanto al cumplimiento de 
sus funciones reguladoras del orden social y eco­
nómico. El prolongado período de inestabilidad y 
ruptura democrática de más de medio siglo se 
explicaría por esta vinculación sui generis de la 
clase dominante con el poder del Eatado." 

v 

La craars que enfrenta la sociedad -argentina 
en estos momentos es multifacética, se la encuen­
tra en cada sector que es sometido a examen rigu­
roso. Ciertamente, la ominosa gravitación del 
endeudamiento externo ha precipitado su actual 
clímax, como está ocurriendo en tantos otros paí­
ses latinoamericanos que no logran reponer las 
cosas en su quicio. Sin embargo, se está tornan­
do cada vez más claro para la opinión pública 
y también parala clase política que los procesos 
profundos que confluyen hacia la crisis son más 
antiguos, bien anteriores por cierto a 1981 
cuando abruptamente emergió la cuestión del fi­
nanciamiento externo. Para decirlo en términos 
cepalinos, se trata de una crisis estructural de la 

7.	 Jorge F. Sábato, La clase dominante en la Argen ün« mo­
derna, Buenoa Aires, l:IS":A, Grupo Editor Latinoamerica­
no, 19H1I. Particularmente pertinente es el trabajo en 
colaboración con Jorge Schvarzer. "Funcionamiento de la 
economfa y poder poUtico en la Argentina: trabas para la 
democracia", págs. 24:-1 y aigta. 
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econom ía y de la sociedad que se proyecta en una 
dimenaion hiarór ica. La crisis en cuestión es la 
de un estilo de desarrollo y de su modelo de acu­
mulación y crecimiento, cuyo dinamismo e impul­
so se han agotado y que ha entrado en 
contradicción consigo mismo generando un esta­
do de parálisis conflictiva. 

Este colapso de las potencialidades históricas 
del actual estilo de desarrollo presenta rasgos 
irreversibles; es decir, que la salida del marasmo 
no se encontrará en una mera recuperación del 
pasado como si fuese el retorno a una edad de oro. 
Hay una generalizada conciencia de que no se 
sale de estu crisis con esfuerzos agregativos, con 
"méli de lo mismo", sino con una profunda trans­
formación de lali bases estructurales y modos de 
operación de la economía y la sociedad." 

1'a18s coincidencius en cuanto al cuerpo cen­
tral dul diagnéat ieo económico apuntan hacia un 
modulo de industrialización y desarrollo apoyado 
en un Est.ado prebendario y en una estructura 
oligopólica del mercado interno fuertemente pro­
tegido por barreras diversas. Las líneas generales 
de esta estrategia pueden ballarse en las cautelo­
sas palabras del Informe Okita, en diversos do­
cumentos oficiales y en trabajos académicos e 
informes de organismos internacionales. Pala­
bras más, palabras menos hay convicción en cuan­
to a que ni el Estado ni el sector privado han 
estado cumpliendo a satisfacción las funciones 

11.	 Dejo por ahorli de lado la polft.ica argentinli porque creo 
Yli lIe e.tá haciendo u nu revolución co peemcana al IlCir­
mar la democracia y sobre todo el gobierno civil Ceteris 
paribus,en 19119 un presidente constitucional traspasará 
el mlindo a otro civil electo legltimamente por el pue­
b lo.Dasda 1928 .erá 1" primera vez que ocurrirá tal acon­
tecimiento,que e. rut ina en IIl' mayores democracia•. 
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necesarias para dinamizar y modernizar Ja eco­
nomía capitalista de una sociedad relativamente 
desestructurada y bajo un régimen democrático 
de gobierno que trata de arraigarse en el curso de 
una difícil transición democrática. La crisis se 
concentra en un Estado administrativamente ine­
ficiente, que es el pivote de una economía mixta 
en que conviven un sector de empresas públicas 
que operan en una situación de rezago y burocra­
tización considerable y un sector privado que en 
general no es más eficiente y moderno y que ha 
crecido en las últimas décadas bajo el alero de un 
aparato estatal que lo ha nutrido más allá de sus 
posibilidades económicas y a costa del conjunto 
de la sociedad. La última dictadura militar, tam­
bién algunas anteriores, contribuyeron decisiva­
mente al fortalecimiento de grandes grupos 
económicos que son proveedores de bienes y ser­
vicios y contratistas de importantes emprendi­
mientas del Estado.Patrimonialista, benefactor 
subdesarrollado, hipertrofiado, totalitario,el Es­
tado nacional ha recibido toda clase de apodos 
peyorativos que son parte de la ofensiva neocon­
servadora y que aquí además están dirigidos a 
descalificar la polftica como forma de acción co­

9.	 En e8t08 moment08 (octubre de 1988) 8e ha comenzado a 
aplicar una amplia rebaja arancelaria a la8 importacio­
ne8 que el gobierno ha tenido que negociar por largo 
tiempo con la8 corporacione8 empre8ariale8 cczreapcn­
diente8. E8te proce80 negociador ha aido enconado tanto 
que 108 productore8 aCedad08 no han podido evitar la 
contradicci6n de tener que impetrar el mantenimiento de 
la protecci6n e8tatal a nivele8 relativamente e levados 
para proteger 8U8 mercad08 caut ivos haciendo caso omi­
80 de 8U prédica en Cavor de una economfa abierta y com­
petitiva. 
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lectiva. No siempre sin embargo la crítica se ma­
nifiesta coneistente." 

VI 

Este cuadro que pretende reflejar el presente 
estado de la sociedad argentina quedaría incom­
pleto si no se hiciese una breve referencia a otros 
fenómenos que condicionan las relaciones socia­
les que se producen en su interior. En los últimos 
años ha ido ganando aceptación en la opinión 
pública la idea de la Argentina corporativa, ésto 
es, de un cuerpo social que es regido no sólo por 
el Est.ado y por las relaciones de mercado, que 
coexisten con un poder social corporativo que pro­
pone, impone, mediatiza, veta importantes de­
cisiones que naturalmente corresponderían a la 
esfera del aparato estatal o al marco del mercado. 
Sin excluir a uno u otro, este poder ha ganado 
espacio propio alterando las modalidades de 
funcionamiento del sistema político, particu­
larmente de los órganos representativos de la ciu­
dadanía. o sea de los partidos y parlamentos, no 
menos que las relaciones de mercado en una eco­
nomía altamente oligopolizada. 

El fenómeno institucional de la constitución 
de una red de organizaciones corporativas se re­
monta a la primera presidencia de Perón cuando 
de acuerdo con su ideología de la "comunidad 
organizada" trató de encuadrar a todas las cate­
gorías sociales de mayor entidad: trabajado­
res, em presarios, estudiantes, profesionales, en 
el marco del Estado, lo que no llegó a concretar 

)(J	 En trabajos anteriores bemos ded icado alguna atención a 
esta cuest ión. Entre otros: J. Graciarena, "Sobre la cali­
dad de la part icipaci6n y democratizaci6n argentina", 
Buenos Aires, Revista Plural, Nro. 3, l!llHi; "La crisis del 
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salvo en algunas provincias cuyas nuevas consti­
tuciones incluyeron el esquema corporativo. 10 

Estas organizaciones burocráticas y oligarqui­
zadas cuyas dirigencias corporativas tienden a 
ganar autonomía decisional respecto de sus bases 
y u perpetuarse en las posiciones de dirección, ha 
transformado las formas de hacer politica y las 
condiciones de gestión y negociación de intereses 
socialea sectoriales porque han introducido un 
nuuvo elum en to de diferenciación y segmentación 
eat.r uet.ure l que aglutina o excluye a importantes 
con tingen tes de la población nacional configuran­
do nuevas relaciones de poder. El sector corpora­
tizado es vasto, comprende y representa a los 
asalariados, particu larmen te a los que tienen tra­
bajos regulares, y a una variada gama de empre­
sas pequeñas y medianas, además de algunos de 
los más grandes conglomerados. Por fuera de 
este complejo y dispar sector de corporaciones 
sindicales y empresariales, se encuentran otros 
dos segmentos. Hacia arriba, uno formado por los 
más grandes grupos económicos y empresas mul­
tinacionales que principalmente actúan por cuen­
ta propia sin apelar más circunstancialmente a 
las federaciones patronales respectivas. Hacia 
abajo, el segmento más pobre y desprotegido tiene 
características residuales y está formado por to­
dos aquellos que carecen de aparatos corporati­
vos protectores y eficaces: los trabajadores no 
asalariados, cuentapropistas, precaristas, jubila­
dos, que sin embargo constituyen un contingente 
nada desdeñable polfticamente, suman más de un 

Estado periférico en América Latina", en C.A. Aguiar y 
otros, Escenarios polttieo« y suciate» del desarrollo lati­
noamericano; Buenos Aires, I!:lJUI!:IIA. 1986; y en otros en­
sayos mAs recientes aún no publicados. 
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cuarto del electorado nacional pero carecen de 
una identidad y acción colectiva apta para nego­
ciar sus in tereses sociales y defenderse de los 
mecanismos de exclusión que operan desde la ci­
ma y también desde el sector corporatizado que 
tiende a diferenciarse de ellos. 1 1 

Para que una democracia sea "viable", para 
que el gobierno disponga de suficiente capacidad 
de gobernar al conjunto de la sociedad, es necesa­
rio tomar en consideración los mayores focos de 
decisión que coexisten en su seno. Al respecto, se 
ha señalado que la sociedad argentina se ha seg­
mentado en varios centros de poder convirtién­
dose en una estructura "policéntrica" (J. García 
Pelayo) con muy diversas cuotas de poder dispo­
nible para cada una de sus unidades. En los rega­
teos para la asignación de recursos e ingresos las 
diversas disponibilidades de poder se traducen en 
las respectivas cuotas de ingreso. Como el poder 
está tanto o más concentrado que el ingreso lo 
más probable es que uno y otro mantengan cierto 
paralelismo. En breve, que en esta hipótesis ha­
brá como basta ahora, quizá más, un sector de 
marginados del núcleo expansivo de la economía, 
cuya situación objetiva no mejorará y que acaso 
tampoco pueda serlo por algún tiempo en una 

11	 Quizá uno de los hechos más elocuentes para abonar lo 
dicho es el empeño de los sindicatos para aislar sus 
obras sociales (más equipadas y con mejores servicios), 
que son semipÍlblicas por su constitución y financiamien­
to, de los servicios nacionales de salud (abiertos a todos 
los necesitados) que el gobierno pretende mejorar utili ­
zando en forma compartida los recursos que se destinan 
a las obras sociales que provienen de contribuciones 
salariales. 

12.	 En estos años de la transición democrática argentina la 
realidad de los hechos ha mostrado más de una vez que 
hay mds poder real en el polo corporatiuo que en el po­
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"economía de sacrificios· regida por la lógica ca­
pitalista. 12 

VII 

Pensando el futuro hasta fin de siglo en tér­
minos de posibilidad, ésto es, excluyendo la im­
probable alternativa de profundas y rápidas 
transformaciones revolucionarias del sistema ca­
pitalista vigente en este país, cualquier reflexión 
sobre los márgenes de cambio que puedan avizo­
rarse deberían tomar en consideración las ma­
yores constantes que establecerán sus límites 
previsibles. Brevemen te hipoteticemos la con ti­
nuidad de la transición democrática y la consoli­
dación del presen te régimen político. A partir de 
ahí recordemos la existencia de los poderes corpo­

tttico, o sea en los centros de poder organizado de la so­
ciedad que en el Estado democrético. De ahf se derivan 
las reservas respecto de su efectiva capacidad para redis­
tibuir ingresos e imponer polfticamente més equidad en 
favor de 108 que 88 hallan ahora total o parcialmente 
marginados, que probablemente asistan como "convida­
dos de piedra" a la mesa de las concertaciones sociales 
entre los aparatos corporativos empresarios y sindicales. 
La defensa del poder adquisitivo de los salarios de traba­
j adores re preaant ados por poderosos sindicatos est é mos­
tréndose efectiva en las comisiones paritarias integradas 
por los representantes patronales y laborales de cada 
sector porque estén logrando que los incrementos sala­
riales sigan mlls o menos sin ret rasos prolongados la 
marcha ascendente de 1011 precios , Estlls negociaciones 
son facilitadas cuando los salllrios pesan poco en los cos­
tos de producción. No pasa lo mismo en cambio con el 
sector público que no tiene paritarias y cuyos salarios 
dependen de un Estado que pasa por una severa crisis 
fiscal y que para ajustarlos esté forzado a acudir con fre­
cuencia al recurso inflacionario. Peor aún es la situa­
ción de otros ingresos popu lares que carecen de defensas 
eficaces y que por eso son duramente castigados por la 
inflación y las pohticas de ajuste est ructural que pro­
mueven la proyección exportadora. 
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rativos, empresariales y laborales, que ya han 
sido mencionados y cuya gravitacióD sobre los 
cen tros de decisióD del Estado, los medios cultu­
rales de masas y los procesos políticos DO pueden 
ser echados por la borda. Recordemos i gualmen te 
que los partidos y la cultura política argentrna 
poseen anriguae raíces históricas que han sido 
revalorizadas en el proceso de traneición y que, 
ahora mismo, estáD aiendo utilizadas como UD 
vigoroso recursos de identidad política. ED este 
aspecto parricularmente, la sociedad vive UD es­
tado de gran ambigüedad en que se contraponen, 
por UD lado, la demanda de cambios sociales para 
superar la crisis y las mayores desigualdades y, 
por el otro, la pretensién de continuar recihien­
do la protección de las diversas modalidades pro­
moeionales y aaistenciahatas del Estado que han 
eonatttuido UD sistema encapaulado, en gran 
parte aislado, que con tiene UD archipiélago de 
aituacionee de privilegio capitalista. Por f'in, 
UDa cenarante que pesará como UD lastre durante 
años es la deuda exterDa por las gabelas y depen­
dencias que trae conaigo. Sus Irradiacionea SOD 
concretas, pero al mismo tiempo tan difusas que 
penetran a través de la urdimbre social oondicio­
nando el estado de ánimo de la población cuya 
frustracióD y desencanto en gran parte le SOD 
atribuidos. 

ED este contexto, al que cabría agregar la pre­
sencia tutelar de las fuerzas armadas, convi ven 
las propuestas de los principales partidos políti­
cos que compiten en la arena electoral. Algunae 
correaponden a veraionea moderuiaadaa de mode­
los de acumulacióD y desarrollo que fueron expe­
r imentadoa en díat.intos momentos del pasado. Si 
se confina la referencia a las propuestas de los 
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partidos con chance de ser gobierno desde 1989, 
el campo ideológico que cubren aparece situado al 
centro con un desplazamiento hacia la derecha 
liberal conservadora. 

Acaso la ambigüedad por ahora más evidente 
se encuentre en el peronismo que desde la muerte 
de su líder en 1974 no ha logrado homogeneizar 
su campo ideológico. Su apelación a las masas 
como siempre se condensa en una propuesta neo­
populista Con frecuente invocación a las ideas de 
sus personajes fundacionales. La peculiar moda­
lidad de esta convocatoria posee un impacto de 
efectiva atracción sobre los sectores que forman 
su histórico caudal electoral. Sin embargo, en el 
poco tiempo de campaña política transcurrido ya 
se ha puesto en evidencia que ha morigerado cier­
to tremendismo inicial que diseminó un estado de 
alarma dentro y fuera del país. Aunque parece 
que ya no habrá ni moratoria unilaterial de la 
deuda ni un aumento generalizado de los salarios 
("salariazo") acompañado con medidas de conten­
ción y control de precios, todavía no es posible 
conocer su real programa económico y social. Los 
equipos de especialistas que preparan sus pro­
puestas difieren en cuanto al sentido de las me­
didas que aplicarían en caso de su eventual 
gobierno, oscilando sin embargo entre un retor­
nismo populista y un cauto liberalismo progre­
sista. La primera alternativa es promovida por 
asesores del sindicalismo mientras que la segun­
da goza del beneplácito del establishment empre­
sario peronista. En realidad, estas diferencias 
tenderán a diluirse con el correr de los meses de 
la campaña electoral. Es posible, por las razones 
que luego se darán, que la última lfnea tienda a 
prevalecer sobre todo como polftica de gobierno y 
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no de apelación de masas. Los márgenes existen­
tes son muy estrechos y las políticas de los pode. 
res corporativos terminarán imponiéndose como 
ya ocurriera en el primer año del actual gobierno 
radical.Sin embargo,en cualquier hipótesis conta­
rá con un generalizado apoyo crítico del aparato 
sindical. 

La propuesta radical consiste principalmente 
en seguir con el programa actual, con algunas 
variantes que signifiquen un leve desplazamiento 
hacia políticas de mayor apertura y liberación de 
mercados. Acaso también ésto suponga una me­
nor dispoaición para elevar el gasto público social 
e implementar medidas rediet.r ibut i vas del ingre­
so que incidan negativamente en el modelo de 
acumulación y desarrollo que está siendo puesto 
en práctica. Como lo ha estado haciendo el actual 
gobierno, con poco y esporádico éxito, se persisti­
rá en alcanzar acuerdos sociales con empresarios 
y sindicatos para estabilizar las relaciones entre 
las principales variables económicas con el pro­
pósito de relanzar el crecimiento, elevar la pro­
d ucti vidad, con tener la in flación y red ucir los 
antagonismos distributivos. Si lo que se promete 
es "una economía de sensatez con grandes sacri­
ficios", declara su candidato, no parece arriesga­
do aventurar que será difícil un arreglo social 
con las grandes corporaciones sindicales. Porque 
son profesadamente "la columna vertebral" del 
peronismo político. 

La propuesta de la coalición derechista liberal 
con tiene el recetario clásico de esta orientación 
que insiste particularmente en la apertura com­
pleta de la economía, la libertad de mercado y la 
reducción de las funciones económicas y sociales 
del aparato estatal. Un Estado "mínimo" y "mo­
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desto" es su ideal desde el punto de vista del 
funcionamiento de la economía, no así en lo que 
se refiere a sus responsabilidades en materia de 
seguridad nacional y orden social en que sus pre­
ferencias se manifiestan por un Estado "fuerte" 
con unas vigilantes y activas fuerzas armadas. 

Las propuestas de las diferentes y activas 
fracciones de la izquierda, desde el comunismo 
oficial y otras variantes neomarxistas hasta va­
rias formas de nacionalismo radicalizado, ahora 
unidas en una fórmula común, reciben muy esca­
sa acogida en la población y tienen ciertamen te 
poco seguimiento obrero y sindical. En general, 
se encuentran en un retroceso acentuado que es 
particularmente evidente en su principal bastión 
y escenario político, que son las grandes univer­
sidades públicas, donde en las últimas elecciones 
estudiantiles sus agrupaciones se han reducido. 
Por contraste, se observa un avance sin preceden­
tes de la derecha en un medio que casi sin excep­
ciones le fue adverso en el pasado. 

Este es un dato que no debería ser exagerado 
pero tampoco omitido cuando se evalúan las ten­
dencias no sólo políticas sino también sociales y 
culturales de los sectores medios de donde proce­
den la gran mayoría de los estudiantes. Piénsese 
que la matriculación universitaria supera una 
cuarte parte de los jóvenes que han accedido a la 
ciudadanía y que el espacio universitario es el 
mayor lugar de interacción social y política de la 
juventud argentina. 

En consecuencia,ni las derechas conservado­
ras, económicamente liberales, ni las izquierdas 
radicalizadas, nacionalistas en materia económi­
ca, representan corrientes importantes de la 
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opinión política porque no atraen contingentes 
significativos del electorado. Sus chances de 
triunfo son por lo tanto desestimables. No obs­
tante el esfuerzo que unas y otras realizan para 
llegar con sus ideas a la población, particular­
mente las derechas que disponen de los mayores 
medios de comunicación social que utilizan para 
convencer y convocar, se tiene la impresión que 
esta impenetrabilidad social a los planteos aleja­
dos del centro ideológico trasuntan un estable 
consenso básico, aunque sea pasivo y fatalista, 
que acaso por disgusto o indiferencia prefiere evi­
tar los desvíos para sumarse a la corriente prin­
cipal del presente curso histórico, que está bien 
reflejado por las dos fuerzas polfticas mayorita­
rias. No es por azar que ambas hayan acumulado 
en las tres elecciones generales realizadas desde 
1983 alrededor de nueve de cada diez votantes. 
No cabe duda que en ésto hay una persistente 
disposición conservadora porque una y otra fuer­
za ofrecen la continuidad del statu quo, o sea de 
un orden democrático aún riesgoso cuya conquis­
ta fue lograda mediante cruentos sacrificios, y de 
una fórmula económica que probablemente no di· 
feriría sustancialmente. 

Puede suponerse que los problemas sociales 
relativos a la equidad distributiva carecen de re­
levancia efectiva en cuanto se refiere a la cons­
trucción racional del futuro. Si bien en el actual 
debate político hay constantes alusiones a temas 
sociales muy concretos, no puede decirse lo mis­
mo del conjunto de las medidas y políticas que se 
recomiendan para orientar el funcionamiento y 
desarrollo de la economía nacional. Del mismo 
modo y como si fuese una regla consuetudinaria, 
en el más reciente programa de recuperación eco­
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nómica, ya citado, la cuestión social ha sido re­
legada al último punto del documento y está con­
tenida en un acá pite titulado "Sectores sociales". 
Por lo tanto ha recibido una colocación tan resi­
dual como la importancia que tiene en las priori­
dades de la estretegia de su desarrollo ahí 
explicitado. Por cierto que no obstante la buena 
disposición que en general trasunta e documento, 
lo mayores problemas populares (empleo, ingreso, 
consumo, servicios sociales) no constituyen el 
epicentro de la estrategia de recuperación ni tam­
poco su inmediato motivo central. Llama la aten­
ción que no haya una referencia explícita y 
orgánica a la cuestión del empleo en un país don­
de el cuentapropismo, la precarización y el su­
bempleo han crecido sostenidamente en años 
recientes. Sin embargo, la deteriodada situación 
presente tiene un reconocimiento expreso aunque 
se señale también que se han producido algunas 
leves atenuaciones. Sin embargo, pocos resulta­
dos concretos podrán esperarse si de comienzo no 
se indica qué y cuántos recursos públicos o de 
otro origen se aplicarán para redistribuir ingre­
sos, asegurar empleo productivo y mejorar la pro­
visión y calidad de los servicios sociales básicos. 
La disposición privatizadora es aquí también 
manifiesta. 13 

13. Desde la segunda mitad de los años 70 la situación social 
se ha estado deteriorando en gran parte por la declina­
ción de los recursos fiscales dedicados a la atención del 
gasto públ íco en educación, salud y vivienda. Entre 
1976·81 el mismo fue inferior en un 15% en términos re­
ales que el registrado en 1973·75, no obstante que en 
aquel mismo lapso el gasto público total se elevó un 17% 
principalmente en defensa y seguridad. Una gran parte 
del gasto púbhce social beneficia a sectores medios. El 
deterioro de los servicios que benefician a los grupos 
de menores recursos -educación primaria, hospitales pü­
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VIII 

El modelo de desarrollo que suscita este consen­
so subyacente, probablemente no diferirá demasia­
do de las políticas de ·ajuste positivo· puestas en 
práctica por el actual gobierno. Lo que él sea con­
tribuirá a definir con trazos gruesos el contorno del 
futuro próximo. Y en ese marco habrá también que 
estimar los previsibles progresos hacia un orden 
social más equitativo. No se nos escapa que ésto 
tendrá que ser un ejercicio de fantasía porque resul­
ta obvio que el futuro está preñado de contingencias 
y que por lo tanto no puede ser demasiado concreto 
y preciso lo que se sugiera como posibilidad. Esta 
amplitud e indeterminación del porvenir es una ten­
tación para el pensamiento voluntarista amigo de la 
producción fácil y atractiva, que hasta donde sea 
posible trataremos de evitar. 

Para poder llegar a una hipotética conclusión 
se procederá del siguiente modo: primero, se hará 
una referencia a la previsible evolución de Ia eco­
nomía regional en lo que parezca más directamen­
ter elacionado con la presente situación 
argentina. Luego, seguirá una estimación más po­
lítica de la posibilidad concreta del modo propues­

bUcos, atenci6n preventiva de la salud, programas para 
mejorar las villas de emergencia- ha sido particularmen­
te grave. Luego de subrayar la impoortancia de raciona­
lízar el gasto social, el documento dice teztualmente: "no 
serfa conveniente elevar ahora la participaci6n de los 
presupuestos de servicios sociales en el presupuesto ge­
neral a menos que los mayores recursos se vinculen a s6­
lidos programas de reforma ... Los recursos adicionales 
que se gasten en estos servicios deberfan provenir de los 
usuarios. Una gran parte de los servicios sociales p6.bli­
cos benefician a quienes pueden pagar el costo de tales 
servicios". Cf. Programa . . ., pág. 23/4. 
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puesto, que será evaluado en cuanto pueda redu­
cir las desigualdades y elevar los niveles de bie­
nestar de las mayorías deprivadas. 

La CEPAL ha elaborado un escenario de "pers­
pectivas para el período 1988-1992" que servirá 
de punto de partida. u El capitulo correspondien­
te (11) comienza así: "A primera vista, los mismos 
factores externos que impidieran el crecimiento 
sostenido durante la mayor parte de la presente 
década perdurarán e incluso podrían agravarse 
en lo que resta de los años ochen ta y más adelan­
ten. A continuación el documento examina los 
mayores constreñimientos del desarrollo para 
destacar que las transferencias de recursos im­
puestas por el endeudamiento externo consti­
tuyeron "la restricción dominante a la cual se 
subordinaron las metas del desarrollo" (p. 10). 
Más adelante subraya que si bien "el servicio de 
la deuda externa es condición indispensable para 
rescatar la capacidad de crecer, de ninguna ma­
nera constituye condición suficiente". En efecto, 
ella es una "restricción mayúscula", pero no ex­
clusiva para lograr "metas de crecimiento, estabi­
lidad de precios y satisfacción de las necesidades 
básicas de la población" (p.ll). Al examinar los 
realultudoB del ejercicio que entre var ioe putses 
incluye a la Argentina, el documento reza así: 
n... en términos del ingreso per cápita, el panera­
mil es deaalentador. En cualquiera de los escena­
rios de los dieciocho países conaiderados, en 1992 
doce tendrían un producto per cápita inferior al 
de 1980, uno alcanzaría ese nivel y sólo cinco lo 

14. CEPAI., Restricciones al desarrollo sostenido en Am~rica 

Latina y el Caribe y requisitos para su superación, docu­
mento LC/G. 1488 (91!:9. 22/3), rey. 1 del 8 de Cebero de 
1988. 
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superarían. Los dos países que en 1986 habían 
sobrepasado el producto per cápita de 1980 serían 
los únicos que en 1992 tendrían niveles claramen­
te superiores, aunque muy modestos para un pe­
ríodo de doce años" (p.18). En cuanto al empleo 
no se esperan mayores cambios sino más bien una 
repetición de las condiciones ocupacionales de los 
años recientes:terciarización acentuada de la ma­
no de obra redundante que no consiga ocupación 
en el sector más dinámico de la industria, la que 
creará pocos e insuficientes puestos de trabajo. 
La "economía informal los acogerá como ha venido 
ocurriendo y con ello se empeorará la productivi­
dad y la distribución del ingreso. Para redon­
dear esta parte se señala: "Los resultados del 
escenario de distensión parcial de los obstáculos 
externos ponen de manifiesto que la actual mo­
dalidad de funcionamiento de la economía im­
pone obetáculo« de gran envergadura al creci­
miento y hacer prever un agravamiento de la si­
tuación económica" (p.24, subrayado agregado). 

En este contexto "la búsqueda de una mayor 
equidad" esté planteada más como un imperativo 
ético que como una posibilidad efectiva, sobre 
todo bajo condiciones recesivas e inflacionarias. 
La ampliación de la capacidad de gobernar del 
Estado y el sustento político necesario para impo­
ner la reestructuración del gasto interno, público 
y privado, en favor de los grupos más necesitados 
parece no corresponder a las presentes correla­
ciones de fuerzas sociales y políticas argen tinas. 
Más abajo retornaremos sobre este punto. Sin 
embargo, no quisiera adelantar camino sin anotar 
que cualquier recuperación futura, en las actua­
les condiciones del desarroJlo capitalista, exigirá 
aún más sacrificios a los grupos afectados por la 
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profunda errara del presente. Me disgusta esta 
alternativa, pero la considero polfticamente más 
probable que la receta de "redistribución con cre­
cimiento" que se sugería en los años setenta y que 
continúa siendo un objetivo humanamente valio­
so y todavía con predicamento. 

Para cerrar esta prospección apuntaría que 
ella se ajusta a lo que resulta razonable prever 
para los años que restan de este siglo, particular­
mente en lo que se refire al caso argentino, ésto 
es, al funcionamiento de su economía y a sus 
efectos sobre el empleo y la distribución del ingre­
so. Cualquier cambio de sentido tendrá que ser 
introducido por vía polftica y en las relaciones de 
poder corporativo e internacional. Ya se ha men­
cionado que la mera modificación de la situación 
de agobio que producen los servicios y servidum­
bres impuestas por la deuda son una condición 
necesaria pero no suficiente para reducir las ine­
quidades sociales que se han agravado conside­
blemente en la corriente década. La configura­
ción de la estructura de clases y de las relaciones 
corporativas de poder poseen un efecto condicio­
nante de tal magnitud, que no se subsume en la 
cuestión del endeudamiento externo aunque sus 
efectos incidan sobre ella. 

IX 

En la medida que se amplia y profundiza el 
presunto consenso implícito respecto de las bon­
dades de una economía dinámicamente orientada 
hacia la exportación de manufacturados comple­
jos como solución modernizadora para la presente 
crisis económica, se suscitan algunas cuestiones 
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relacionadas con este esquema que pueden tener 
particular importancia para un desarrollo equita­
tivo. El futuro que se perfila se halla en parte 
contenido en las formas del presente y también 
del pasado, de donde se pueden deducir algunas 
lecciones útiles para un ejercicio copjetural que 
anticipe su posible curso. 

Entonces, comencemos ilustrando este punto 
relativo a la relación entre crecimiento capitalis­
ta y desarrollo equitativo con la experiencia de 
los paises europeos que en la postguerra debie­
ron afrontar una dificil situación social. En 
ellos la creciente equidad social fue un produc­
to combinado de varios factores. Uno fue el 
Estado benefactor keynesiano que había adqui­
rido gran predicamento por esos años. Luego hu­
bo una gran presión política de masas con fuertes 
partidos de izquierda. Por fin, el Plan Marshall 
prodigó fondos para recuperar el crecimiento y 
contener la revolución social. Desde los años cin­
cuenta el gasto público social creció acentuada­
mente y sin discontinuidad cualquiera fuese el 
partido gobernante. Había un amplio consenso 
político apoyado por los Estados Unidos para pro­
porcionar una respuesta positiva a las demandas 
sociales. La reforma social, que fue realizada 
por el Estado y como una responsabilidad pública, 
sólo llegó a completarse con 111 prosperidad unos 
veinte años después, ampliando considerable­
mente las bases del consenso institucional. Así 
fueron surgiendo democracias progresistas en la 
sociedad capitalista, resultado de transformacio­
nes sucesivas hasta alcanzar un estado de plena 
participación política. Este proceso de pacífica 
ampliación democrática se logró a] mismo tiempo 
que la prosperidad económica y el bienestar so­
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cial, con altos niveles de participación, ingreso y 
consumo. 

Esta bonanza a la escala en que se situó bizo 
posible resolver una contradicción que en estas 
tierras es insalvable sin quebrar el statu quo, ésto 
es, la de otorgar un considerable bienestar pa­
ra las masas sin reducir sustancialmente los 
diferenciales de ingreso personal y las relacio­
nes corporativas de poder. La expansión eco­
nómica sostenida permitió la simultaneidad de 
ambos movimientos bajo condiciones de creciente 
conformismo social y político. En estas circuns­
tancias, la cuestión de la distribución del ingreso 
y del bienestar material fue siendo desplazada 
fuera del escenario por nuevas preocupaciones 
sociales. 

En América Latina, en cambio, la alimenta­
ción, la educación y la salud ocupan el foco de la 
atención de las masas tanto más que el crecimien­
to de la producción aunque se sabe bien que en 
una economía estancada no habrá solución algu­
na para la pobreza. Por lo demás, los escenarios 
económicos posibles anticipan pobres desempe­
ños de sus economías en el corto y mediano plazo, 
y en cualquier caso con escaso impacto sobre la 
situación social. De modo que cabe esperar reaco­
modaciones estructurales entre los sectores pro­
ductivos y los estratos de perceptores de ingresos 
que pondrán en juego todos sus recursos de 
poder para mejorar o preservar sus posiciones 
relativas. 1 li 

15.	 Una referencia liberal frecuente imputa a la estructura 
distribut iva de la economla argentina una relación cau­
sal negativa para la vitalidad de su desarrollo capitalis­
ta. Sepn esta interpretación habrla demasiado poca 
desigualdad para fortalecer la acumulación privada de 
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La pugna distributiva tiene en principio pocas 
posibilidades de atenuarse en una economía peri­
férica con el grado de desarrollo de la nuestra. 
Con un ingreso per cápita apenas superior a los 
dos mil dólares, desigualmente distribuidos por 
a6adidura, es mucho más improbable su atenua­
ción que en los países centrales donde el ingreso 
es seis o siete veces mayor. En efecto, el incon­
formismo social tiene más que ver con la cuota del 
ingreso en términos absolutos y su poder adquisi­
tivo que con la porción relativa que reciben los 
sectores contestarios de la distribución exiates, 'e. 
Por .10 tanto, bien puede suponerse que no se ate­
nuará la pugna distributiva mientras no haya una 
sustancial mejora en la situación económica de 
los sectores populares. 

Además puede ocurrir -y ésto es algo más que 
hipotético- que el lanzamiento exportador sig­
nifique una mayor concentración económica y 
consiguientemente aumento en la inequidad de 
la distribución. El consenso implícito sobre la 
orientación hacia los mercados externos coinci­
de también con el actual gobierno en privilegiar 
unas pocas áreas industriales que utilizan tecno­
logías de punta y ocupan escaso personal aunque 
muy especializado. De no mediar factores correc­
tivos de naturaleza política, el sector exportador 
puede reciclar sus mayores ingresos sin que ellos 
tengan importantes efectos sobre el resto de la 

capital y conformar una clase media má8 pequeña pero 
con mucho mayor poder de ce nsumo. Algun08 gobiern08 
militare8 del pasado reciente e ideólog08 de la derecha li­
beral e8tán persuadid08 de la neceaidad de concentrar 
ingre808 en 108 e8trat08 alt08, digam08 el tercio 8uperior 
de la di8tribución, para a8( perfilar una más neta fi­
80nom(a capitali8ta de la que carecerfe la economfa 
argentina. 
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economía doméstica. En la Inglaterra victoriana 
el auge exportador imperial tardó mucho tiempo 
en ser destilado hacia los salarios. Tampoco en 
los nuevos países industrializados del sudeste 
asiático el formidable crecimiento productivo re­
gistrado ha favorecido el bienestar de las masas. 
Algo semejante ocurrió en América Latina en los 
años anteriores a la crisis de la deuda cuando 
hubo situaciones de crecimiento generalizado de 
las economías de la mayoría de los países, lo que 
no contribuyó a reducir los bolsones de pobreza 
crítica ni tampoco benefició a la masa de preca­
ristas, campesinos pobres y trabajadores informa­
les, cuyos ingresos han permanecido en niveles 
cercanos a la supervivencia. Antes bien, fue co­
mún que varios de los "milagros" económicos de 
aquellos años tuvieron como consecuencia una 
elevación de las desigualdades sociales con fenó­
menos generalizados de exclusión social. El "go­
teo", donde lo hubo, fue escaso y no contribuyó a 
modificar la persistente situación estructural de 
inequitativa apropiación del ingreso. 

En la presente coyuntura argentina no sería 
arbitraria la hipótesis de que algo de ésto pueda 
ocurrir. Si se presta atención preferente aljuego 
de las relaciones de poder que involucran a los 
más poderosos sectores sociales organizados se 
advertirá que la pugna distributiva puede quedar 
restringida a unos pocos segmen tos de la socie­
dad, justamente a aquéllos que poseen organiza­
ciones corporativas más efectivas y disponen de 
mayor poder de negociación y potencial de con­
flicto. Uno es el polo empresario dominado por 
los grandes conglomerados económicos y finan­
cieros, mientras que el otro polo es el sindical 
jerárquicamente representado por la única cen­
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tral obrera (CGT). 18 Los demás quedarán fuera y 
como ahora recibirán sólo beneficios de la distri ­
bución secundaria, ésto es, aquéllos que el gobier­
no y el sistema político puedan transferirles. Tal 
como se ven las cosas, no parece arriesgado con­
jeturar que el lema implícito en estos esquemas 
de desarrollo es el clásico del capitalismo: crecer 
primero para distribuir después. En una econo­
mía por largo tiempo estancada, agobiada por una 
alta y fluctuante inflación, por el endeudamiento 
externo y por fuertes reestructuraciones de pre­
cios y traslaciones sectoriales de ingresos en bre­
ves períodos, con fuerzas sociales comprometidas 
en la pugna distributiva que disponen de muy 
diversos grados de organización y poder de pre­
sión, las posibilidades de un sesgo más equitativo 
de la distribución parecerían casi desestimables 
sino fuese porque el régimen político democrático 
puede hacer algo al respecto. 

Del lado de la sociedad y en las presentes cir­
cunstancias es poco lo que quienes están siendo 
excluidos pueden hacer por medio de acciones di­
rectas para corregir las actuales inequidades dis­
tributivas. Las organizaciones espontáneas de la 

16	 Luego de la dr68tica reorganización sindical impuesta 
por el primer gobierno peronista hacia fines de los años 
40 que integró a la central obrera y al conjunto de los 
sindicatos en el esquema corporatista de la "comunidad 
organizada", sus funciones y relaciones con el Estado y 
la sociedad fueron profundamente redefinidas. La ac­
ción reivindicatoria que fuera su razÓn de ser desde los 
orlgenes del sindicalismo clásico pasó a un segundo pla­
no ante la prioridad que se le otorgó a su nueva condi­
ción de sindicalismo de Estado con personería gremial 
legalmente reconocida y exclusivamente otorgada, que le 
asignaba responsabilidad principal a la representación 
de todos los trabajadores de cada sector cuya afiliación 
era de hecho obligatoria como 10 era la contribución 
sindical que se descontaba directamente de los salarios. 
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sociedad, que son numerosas tienen sin embargo 
muy poco poder de apelación y coerción sobre los 
aparatos estatales y los poderes corporativos. Su 
influencia es mayor sobre los partidos políticos 
particularmente en situaciones eleccionarias, 
cuando los votos cuenta. 

Por último, queda el Estado y sus órganos 
políticos y recursos fiscales. ¿Cuánto es lo que 
efectivamente puede hacer ahora y en el futuro 
próximo el poder político para introducir más 
equidad en el sistema? ¿Existe suficiente volun­
tad política y el poder necesario para practicar 
una operación mayor de cirugía distributiva tal 
que pueda evitar, o siquiera contener, las presen­
tes tendencias a la concentración del ingreso y 
consiguientemente a una mayor desigualdad so­
cial? ¿En medio de la crisis generalizada que 
caracteriza nuestro presente, ¿qué es posible ha­
cer cuando el sistema político y los principales 
partidos ponen de relieve una creciente opacidad 

Esta función primordial de control social fue efectiva­
mente ejercida tanto que desde esos años no se han pro­
ducido otros "desbordes de masas" que los autorizados 
por la central sindical, salvo algunas pocas excepciones 
cuya expresión más notoria y relevante fue el "Cordoba­
zo" de mayo de 1969. Para completar esta referencia es 
necesario señalar que el derecho de huegla no fue incor­
porado por la reforma constitucional de 1949 por expre­
sa oposición de la mayoritaria bancada peronista, lo que 
confirmó la nueva naturaleza del sindicalismo oficial. 
Sin embargo, años más tarde cuando Perón ya habla sido 
derrocado una nueva constituyente reconoció el derecho 
de huelga pero no modificó la Indo le corporativa del apa­
rato sindica 1. Por último, cabe recordar que la huelga 
ha sido abusivament e utilizada como instrumento de lu­
cha por el sindicalismo peronista que, en poco más de 
cuatro años, le ha hecho l;i paros generales al gobierno 
democrático, todos ellos de corte polltico y en medio de 
una dificil transición desde el autoritarismo. 
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ante las demandas sociales, débiles e inestructu­
radas, por una mayor equidad? 

Con la transición democrática a un régimen 
civil se despertaron esperanzas de una inmediata 
recuperación económica y progreso social. No 
había entonces, ni la hubo por varios años, con­
ciencia social de que el gobierno democrático he­
redaba una difícil situación económica derivada 
de la recesión productiva, de la alta inflación, de 
la caída de las exportaciones y de la inversión, de 
la fuga masiva de capitales, de la desindustriali­
zación, de la pérdida de nivel adquisitivo de los 
salarios con fenómenos de ampliación del empo­
brecimiento de las masas y que es una consecuen­
cia principal de todo ésto, una crisis fiscal del 
Estado que limitaba su capacidad de administrar 
la crisis social redistribuyendo ingresos y mejo­
rando la cobertura y calidad de los servicios pú­
blicos sociales. La profundización de la recesión 
productiva y la cuestión de la deuda han compli­
cado aún más el estado de las cosas, tanto que el 
margen de posibilidad del gobierno no ha mejora­
do ni tampoco se observa una firme voluntad po­
lítica de otorgarle prioridad a la cuestión social. 

Al final, lo que aflora a la superficie es 
una contradicción fundamental entre democra­
cia, cuando se la concibe en un sentido amplio y 
el capitalismo en sentido estricto, ésto es, como 
organización de la producción económica y de la 
distribución social. Una democracia capitalista 
de masas tiene que conciliar el poder de las ma­
yorías y minorías políticas que se expresan vo­
tando con el de las minorías dirigenciales que 
manejan grandes intereses económicos y sociales 
organizados corporativamente. Estas fuentes de 
poder tan diversas, políticas unas, corporativas 
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las otras, se manifiestan de una manera más con­
tradictoria y exacerbada bajo situaciones de sub­
desarrollo, cuando para aproximarlas se 
requeriría una alquimia difícilmente practica­
ble. En cambio, cuando el grado de desarrollo es 
suficientemente elevado y alcanza para acumular 
capital al mismo tiempo que se pagan salarios 
generosos y se proporcionan buenos servicios 
sociales que garantizan satisfactorios niveles de 
bienestar social y algún grado de participación en 
el consumo opulento, la cuestión de la distribu­
ción social deja de ser un problema crucial porque 
los ingresos de todos los agrupamientos sociales 
se colocan bien por encima de la supervivencia 
material. Pero cuando se trata de una sociedad 
periférica cuyo modelo de acumulación y desarro­
llo es excluyente la cuestión distributiva adquiere 
un cariz muy distinto tanto que tiende a concen­
trar las mayores tensiones sociales. 17 

17.	 Para ilustrar este aserto sobre la pugna distributiva en 
países de bajo nivel de ingreso promedio se puede apelar 
a la metáfora del bote salvavidas: cuanto mAs pequeÍlo 
sea mayor seré la puja por subirse a él y no ser excluido; 
en cambio, cuanto mAs espacioso menor serA tal preocu­
pación porque habré lugar para todos y la competencia 
se desplazaré entonces hacia la comodidad del lugar pero 
la lucha ya ~o serA para sobrevivir. 
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